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Mal terminamos la anterior quincena. Un ser­
vicio deficiente, un material detestable, la im­
previsión ó la ignorancia dejando en "^edio de 
la via una vagoneta, un tren que marcha con 
velocidades difíciles á su poder y á su resisten­
cia..... y luego una locomotora fuera de los
rails, destruida y empotrada en la trinchera; 
multitud de viajeros á punto de perecer en 
aquellos despeñaderos; varios heridos, y el ve­
terano maquinista Bermejo aplastado y des­
hecho bajo el peso de aquellas masas de hierro 
y  envuelto por el carbón, y  como prueba del 
cumplimiento sagrado de su deber, sus manos 
en actitud de coger el silbato y  la palanca, 
como dedicando sus últimos momentos á sal­
var la AÚda de los semejantes.

¡Pobre Bermejo!
En tanto, las continuas quejas de la prensa, 

los fundados clamores del público, y  contra 
todo esto... la sordera incurable de las podero­
sas compañías y el abandono y  el descuido en 
todas partes, originando nuevas víctimas y 
nuevos trastornos.

 ̂ *
Esta ha sido la nota triste de la quincena.
Si los amargores de la.s desgracias genera­

les pueden encontrar lenitivo en los regocijos 
públicos, buena ocasión tienen ahora los os- 
censes para deleitarse con los conciertos musi­
cales de los cafes MengoIti j  Matossij compañía.

Los amateurs de la buena música están de 
enhorabuena. Nuestro paisano Alejandro Co­
ronas, en su larga ausencia, no sólo no ha olvi­
dado lo mucho qne sabia, sino que lo ha me­

jorado y aumentado con nuevos y  más exten­
sos conocimientos.

El maestro Olleta tiene bien ganada su re­
putación, y  tanto este como sus colegas, cuen­
tan con admiradores y  amigosen buen número.

Asi que los dias de moda en ambos cafés son 
un verdadero acontecimiento por lo selecto y 
numeroso del concurso que á ellos acude.

Las próximas fiestas de San Lorenzo: Hé 
aqiii lo más saliente de cuanto digno de men­
ción ocurre.

Cuando aparezcamos con elnúmero próximo,, 
éstas tocarán casi á su fin.

Los oscenses, y  cuantos á la capital concu­
rran, habr;in presenciado unas fiestas como ha­
ce muchos años no se habla logrado realizar.

Lo que comenzó con débiles proyectos v ti­
bios deseos fundados en la penuria general y  
en la precaria situación del erario municipal, 
ha alcanzado éxito grandioso, y  forma y desa­
rrollo completo y  brillante, merced á los cre­
cientes entusiasmos de todos y  á los generales 
desprendimientos, especialmente del comercio, 
del Municipio y  de las sociedades de recreo.

La empresa de toros tiene ya ultimados has­
ta los m:is pequeños detalles para la realiza­
ción de su arriesgado cometido en plaza de 
tan escasos rendimientos como la nuestra.

Los cartelones fijados ul público son vistosos 
y de gusto y factura irreprochables en con­
junto j  en detalle. El anuncio corresponde por 
completo á la importancia de la fiesta taurina, 
al nombre y  á la fama de los lidiadores y  al 
crédito de las ganalerias donde pastan sus 
postrimeros dias los bichos que han de lidiarse 
en nuestro circo taurino en las tardes del 10 y 
11 de Agosto.

Bien por la nueva y rbmbosa empresa. Se­
guramente que sus esfuerzos en negocio de 
tan escasa defensa serán holgadamente paci­
dos por el público.

De ese modo tendremos nuevas ocasione'-' de
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ver en nuestra plaza algo de lo que constitu­
ye la más saliente fiesta nacional.

Por lo que al Ayuntamiento atañe, no des­
cuida este, y  en especial su ügno alcalde se­
ñor Fuentes, bien secundado por las iniciati- 
vasy consejos de buenos amigos, no descuida, 
decimos, nada de lo que pueda contribuir al 
mayor lucimiento y  esplendor de las próximas 
fiestas.

Por otras publicaciones locales están ente­
rados nuestros lectores de los mis principales 
números del programa de festejos, entre los 
C[ue figuran, aparte las solemnes funciones re­
ligiosas,lainauguración del alumbrado eléctri­
co en las mis principales calles, grandes co­
lecciones de fuegos artificiales, fuentes má­
gicas, retretas por la banda militar, cuadros 
disolventes, aeróstatos etc., etc., etc.

Todo lo que, con muchos otros festejos que 
han de detallarse en el correspondiente pro­
grama, contribuir i á que las fiestas de este 
año, como indicibamos en uno de los números 
anteriores, correspondan al buen nombre é 
importancia de nuestra capital.

De propósito hacemos punto y aparte por 
más que hayamos de referirnos á uno de los 
espectáculos más cultos é importantes de las 
próximas fiestas.

La empresa del Teatro ha circulado unas 
hojas participando al público oscense, que de 
acuerdo con el Sr. Corregel, á quien tiene ce­
dido el Teatro para las próximas fiestas, abre 
un abono condicional par siete fimciones, con la 
compañía de zarzuela en la que figuran tan 
buenos artistas como la Eutalia González y  el 
Sr. Beltrarai.

Los precios de abono son los que rigieron 
con la compañía de D. Emilio Mario.

Con que ya lo saben los aficionados. El 
abono es condicional. Si ofrece garantías de 
éxito la empresa dispónese á llevar al coliseo 
la citada compañía.

E si non, non
De otro modo, veremos nuevamente al se­

ñor Corregel y  á la simpática señorita Pardo; 
reforzando el espectáculo con algunas parejas 
de baile, que es en nuestro concepto la peor 
ailadienza que puede hacerse á un cuadro de 
verso serio.

Pero de esto de espectáculos y campañas 
teatrales ya haremos estadística cumplida y 
detallada á su debido tiempo.

*

La Cofradía del Carmen celebró su fiesta y 
novenario con mayor solemnidad, si cabe, que 
en los años anteriores. Las naves de la ig'lesia 
de San Pedro el Viejo eran insuficientes á con­
tener el ^ran número de, fieles que diariamen­
te ba concurrido á ê t̂as fiestas religiosas.

La Cofradía del Monte-Carmelo principia 
hoy sus esplendentes cultos en la Basílica 
de San Lorenzo á donde seguramente acudirá

un concurso de gente tan numeroso como en 
otras ocasiones.

* ít
Las monjas del «Colegio de Santa Ana» han 

celebrado también la festividad de su Patroua 
con gran lucimiento.

A lemas de los solemnes cultos y  como prue­
ba de los adelantos realizados por sus nume­
rosas alumnas, han abierto una exposición de 
labores, donde figuran, desde la mis delicada 
y  compleja á la m is sencilla y fácil. Hay en 
estos trabajos verdaderos ’ primores por el 
gusto y la paciencia que revelan.

** *
Y á guisa de gacetilla, trasladamos algunos 

apuntes de nuestra cartera, siu comeutario al­
guno y  sin el detenimiento debido, pom o per­
mitir otra cosa las escasas dimensiones de 
nuestra publicación.

En las conferencias pedagógicas, celebra­
das en el convento de Santa Rosa, de e=ita ciu­
dad, han disertado con no*",ables composiciones 
las señoritas D.‘ Magdalena Fuentes y D.' Ra­
mona Broto, y  los señores Tejero é Ibarz

El Sr. Perez Ovejas, leyó un discurso-resu­
men lamentando la escasa concurrencia á es­
tos actos verdaderos palenques de la inteligen­
cia; dedicó, en una digresión castiza y correc­
ta, sentí las frases á la memoria del insigne 
Oscense D. Mari mo Carderera, gloria del ma­
gisterio español, cuyo nombre seri inmortal 
en la historia de la pedagogía por su notables 
y  concienzudos trabajos.

Eu atento B. L. M. del ilustrado director 
del seminario católico barbastrense LfiP<tẑ  se 
nos interesa que contribuyamos á propagar y  
difun lir la memoria del insigne alto-arago­
nés general Ricardos, cuyo centena rio se ce ­
lebrar! el próximo mes de Marzo. Como la 
misión de esta revista es dar á conocer la his­
toria, literatura, leyendas, tradiciones, cos­
tumbres populares, etc., de este país, excusa­
mos decir al apreciable colega nuestra directa 
y gustosa cooperación en asunto tan loable.

 ̂ *
El joven Abogado D. Vicente Carderera Ca­

lleja, amigo nuestro muy estimado, nos parti­
cipa ha abierto su bufete, y ofrece sus servicios 
profesionales, en su casa, Coso alto, 28 pral. iz­
quierda, Deseárnosle prosperidades y  numerosa 
clientela.

*̂ *
Aunque se achaque que imitamos el final 

de casi todas las obras teatrales, terminemos 
con boda estas notas a vuela pluma, dando 
cuenta de la celebrada en Barcidona y por la 
que han queda lo unidos en lazo indisoluble, 
nuestro particular y  estimado amis'o D. Juan 
José Nuñez con lá muy bella y distinguida 
paisana nuestra D.* Concepción Maza.
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Ambos tienen sobradas cualidades de bondad 
y  trato que les aseguran felicidades sin cuen­
to en su nuevo estado.

Asi se las deseamos nosotros .sinceramente.

UN CASO DE ARBITRAJE MUNICIPAL.

En Ansó (Alto-Aragón) se conserva inédita 
una relación histórica, escrita en la segunda 
mitad del siglo pasado, de cierto famoso lau­
do pronunciado por árbitros de dicha villa en 
el siglo XIV, referente á una costumbre que 
voy íi referir sobre la fé de una copia que me 
franqueó hace años D. Marcelino Ornat, anti­
guo notario de aquel valle.

Ocurrió el suceso en 1373. Un pastor del va­
lle francés de Baretons (Bearne) y  otro del va­
lle español de Roncal (Navarra) vinieron á las 
manos, sobre mejor derecho á abrevar sus ga­
nados en una fuente que manaba en lo alto 
del puerto, del lado acá de la frontera, resul­
tando muerto el bearnés de un garrotazo del 
navarro. Sobre esta basf, movióse guerra en­
tre los dos valles contérminos, tan ^̂ mpeñacla 
y cruel, que estuvo á punto de despoblarlos: 
entradas y rebatos; batallas campah s en el 
puerto, matanzas de familias enteras, actos 
de increible ferocidad, absorbieron la vida de 
aquellos iracundos y  belicosos montañeses du­
rante dos años, sin que fuera parte á conci­
liarios la mediación de Obispos, abades y  prin­
cipes. En Ansó, como villa neutral, ’ perte- 
necia á Aragón), se reunieron una vez con ese 
objeto, el rey D. Carlos de Navarra, y el prin­
cipe de Bearne D. Gastón, pero sin resultado, 
hallándose imposible concordar á las dos par­
tes en lo tocante á límites. Otra vez se junta­
ron en la misma citada villa, en calidad de 
árbitros, los Obispos de Bayona. Olorón, .Jaca 
y Pamplona; y al cabo de 'lo dias de confe­
rencias, se separaron sin haber logrado apaci­
guar a roncaleses y baretonesesj Posterior­
mente intentaron una avenencia los abades 
de Roncal y  los rectores de Baretons. congre­
gándose en lo alto del puerto, junto á la muga 
de San Martin, con los procuradores y  escri­
banos de las dos partes; pero también esta vez 
se despidieron,, al cabo de tres dias, sin ha­
berse puesto de acuerdo.

Movida á compasión la villa de Ansó, limí­
trofe de los contendientes, ofreció ó uno y á 
otro sus buenos oficios. Admitida su mediación 
impuesta una tregua, autorizada la villa por 
el rey de Aragón D. Pedro IV para constituir­
se en árbitro, y  obtenida por la representación 
de los valles licencia de los respectivos sobe­
ranos, otorgaron escritura de compromiso en 
12 de Ag’osto de 1375, obligándose solemne­
mente á estar y  pasar por lo que Ansó decidie­
se, bajo pena íos que se alzaran de su fallo ó 
se revelasen contra él, de pagar tres mil mar­

cos de plata, con más la nota de traidores. La 
villa designó por jueces árbitros á su alcalde 
D. Sancho Garda y  á cinco caballeros más de 
su vecindad.

El Abogado de Roncal expuso con gran 
pormenor y vehemencia los agravios que te­
man recibidos de los baretones, manifestando 
que el origen de todo habia sido el haber deja­
do éstos de pagar á dicho valle el tributo del 
feudo anual de tres vacas á que venian obli­
gados y hablan satisfecho puntualmente has­
ta poco antes, desde el año 2192 del Diluvio 
universal, 124 años antes de Jesucristo, en 
que se sometieron á él en pena de haberse uni­
do á los cimbros de Alemania que invadieron 
el Roncal y  España y les incendiaron todos 
los pueblos y  extrag-aron la tierra. Replico el 
defensor de Baretons que el tributo dicho no 
se habia establecido por la razón alegada, si­
no como precio al derecho de utilizar la ñien- 
te en cuestión, única donde podian abrevar 
sus ganados cuando pastaban en los puertos; 
sinceró á su valle de los cargos formulados 
por el de Roncal, y reconvino á este por los 
daños gravísimos y muertes que les habia cau­
sado.

Con fecha 13 de Octubre siguiente dictaron 
sentencia los árbitros, declarando peitenencia 
de Roncal la fuente litigiosa; restableciendo 
el tributo de las «tres vacas cíe dos años de 
un dentaje, pelaje y  cornaje;» disponiendo 
que el día de la entrega (13 de Julio de cada 
año) se celebrase audiencia pública por el al­
calde de Isaba y los jurados del valle de Bare­
tons, para conocer de los casos ocurridos du­
rante el año, y  dictando otras varias providen­
cias. Con esta concordia se conformaron los 
clos valles y  la villa de Ansó se contituyó en 
fiador de su cumplimiento á fin de evitar que 
se reprodujesen las antiguas discordias. Y con 
efecto desde entonces ro ha vuelto á turbarse, ’ 
sino muy raras veces la paz, habiéndose cum­
plido religiosamente todos los años el compro­
miso contraido.

Las solemnidades observadas en el acto de 
la entrega de las tres vacas, son por todo ex­
tremo curiosas, y las describe el manuscrito á 
que me refiero del modo siguiente:

«En 13 de Julio concurrren ambos valles en 
la cumbre del puerto de la villa de Isaba y 
paraje denominado Ernaz, donde parten mo­
jones de Navarra y Bearne. Para la forma del 
juramento asisten 15 personas de Val de Bare- 
ton y siete de Val de Roncal, los primeros de­
sarmados, y  los segundos con armas. Después 
de haber pasado algunas cosas de recon­
vención, que hacen los roncaleses á los ba- 
retoneses sobre si vienen á pagar el tributo 
de las tres vacas para celebrar el auto jura­
mentado, ponen los franceses una lanza ten­
dida en el suelo, en la misma raya y  limites 
de estos dos reinos, sin que ninguno de los dos 
extremos se meta más á una parte que á otra, 
.sino que ha de estar por linea recta en la mis­
ma raya de la frontera, donde existen dos mo- , 
jones de piedra que para esto mandaron poner
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los jueces árbitros de la villa de Ansó en 1375. 
Sobre el promedio de dicha causa, ponen los 
los roncaleses otra en cruz, de manera que 
caip â un palmo de ella ó más, por la par­
te del hierro, en tierra de Francia. Encima de 
la cruz que formau las dos lanzas, uno de los 
representantes de Baretons coloca su mano de­
recha; sobre ella un roncales la suya; lueg-o 
otro baratonés, y  otro roncales, y  asi sucesi­
vamente alternando hasta el número de seis, 
quedando como última la de un roncalés; so­
bre ella ponen luep-o su mano los otros nueve 
bearneses, y  encima de todas el séptimo ron- 
calés de la villa de Isaba; en esta disnosición, 
pre.stan los bearneses juramento y  homenaje 
y  repiten en alta voz esta frase; ¡Paz avañt! 
¡paz avaut! ¡paz avant! Searuidamente presen­
tan las tres vacas de un pelaje, dentaje y  cor­
naje, sanas, sin enfermedad ni mácula alguna, 
que para esto las reconoce el albeitar que de­
signa el alcalde de Isaba. Si alguna de las 
vacas no fuere de recibo, están obligados los 
del valle de Baretons á conducir otra á la villa 
de Isaba, en donde, después de haberla atado 
al árbol Mayo, que en dicha villa suele haber 
siempre fijado (i), dá aviso al alcalde para 
que se entregue de ellas; y  esto deben ejecu­
tarlo dentro de los tres dias.—El alcalde de 
Isaba asiste al auto con uniforme de capote 
con valona y con vara de justicia y  escolta de 
hombres armados; y á su jurisdicción se suje­
tan todos los concurrentes Prestado el jura­
mento en la forma dicha y  entregadas las tres 
yacas, se publica audiencia por voz del nun­
cio ó pregonero de Isaba, para que los que tu­
vieren que pedir justicia, la pidan; y  esto se 
practica para qué se juzgue alli, sin apelación 
á otro ningún tribunal, todas las diferencias 
que hubiesen ocurrido durante el año sobre 
prendamiento de ganados de una y otra parte 
y  sobre las disputas ocurridas entre los pasto- 
ves ú otra cualesquiera personas de uno y 
otro valle. También se nombran y juramentan 
los guardas de ambas partes para la custodia 
de sus respectivos límites. Ultimamente, el 
escribano real de Val de Roncal da testimonio 
de todo y  lo firman los concurrentes de los 
dos valles para el otorgamiento y  recibo de 
dicho tributo, haciendo salva los arcabuceros 
que van de Val de Roncal, los cuales dispa­
ran en dirección á Francia. No se si los del Va­
lle de Boretons, porque no pueden presentarse 
á dicho acto con armas. »

(Continuación) Jo a q u ín  C o s t a

La rota de Roncesvalles
(S&flt? pepaiar ágí Pirineq̂  iradueiáo M

Altobiscaren Cantúa.
I

Euskaltunac, un grito 
conmueve las montañas;

(1) Para este caso y acto (dice el escribano Ros), 
se tiene en dicha villa'de Isaba especial cuidado de 
mantener dicho árbol Mayo en su dicha plaza».

delante de su puerta 
en pie e! echeco jauna 
escuciia, mira y dice:
—¿Qué me quieren? ¿quién llama?
Y el perro que en la choza 
junto al hogar descansa, 
despierta de improviso, 
inquieto se levanta
y de su dueño en torno 
se agita, corre, ladra.

II
Un sordo ruido traen 

los ecos de Ibañeia, 
que avanza retumbando 
en rocas y cavernas; 
rumor de poderoso 
ejército que llega
Y por el monte sube: 
en lo alio oe las peñas 
sonando sus bocinas
los nuestros Ies contestan 
y aguza ecljeco-jauna ’ 
el hierro desús flechas.

III
—Muchacho, hélos que suben; 

ellos son: aiii los tienes.
¡Oh qué bosque de lanzas!
¡cómo en lo alto se mueven 
penachos v banderasi 
¡Cuán helios resplandecen 
ios límpidos aceros!
¿CuánhíS son? ¿cuántos vienen? 
Cuéntalos bien, muchacho; 
uno, dos. cuatro, siete, 
once, doce, catorce, 
quince, diez y ocho, veinte.

IV
V'einte, y muchos millares, 

y miliares á cí^mtos.
¿Para i\ué lias de contarlos? 
perdiéramos el tiempo.
Acá, desde las cumbres, 
unidos los esfuerzos, 
desgajen estas peñas 
nuestros brazos de hierro, 
y caigan arrojados 
encima de sus yelmos.
¡Arranca, empuja, tira!
¡Hiramos! ¡Aplastemos!

V
¿Qué buscan en los montes 

esas gentes? ¿No saben 
que Dios los ha formado 
cual valle impenetrable?
Pero las peñas ruedan, 
sobre las tropas caen, 
y  aplastan los ginetes 
y aplastan los infantes.
¡Cómo palpitan rotas 
las destrozadas carnes!
¡Cuánto hueso hecho polvo!
¡Qué inmenso mar de sangre!

VI
Huid, los que por dicha 

libréis de la derrota: 
huye, rey Cario Magno, 
corre, aguija, galopa, 
con tus lucientes plumas, 
y con tu ca ’»a roja.
Roldan, tu buen sobrino, 
tu espada mas heróica, 
alli queda sin vida.
Euskaltunac, ahora, 
alcancen nuestras flechas 
á la espantada tropa.

VII
¡Héios, hélos cual huyen!

¿Dó está aquel poderoso
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ejército? Dó el bosque 
de lanzas? Cayo todo; 
ya no brillan aceros 
ni armaduras de oro, 
ya no flotan al aire 
paltellones vistosos 
Cuéntalos bien muchacho: 
¿Cuántos? Veinte, diez y ocho, 
catorce, nueve, cinco, 
cuatro, dos, uno solo.’

VIII
jUno!... Ninguno queda.

Se acabó, echeco-jauna: 
ya puedes con el perro 
tornar á tu cabaña; 
tranquiliza á tu esposa, 
cuelga el arco y dc• ĉansa. 
Desque en la noche oscura 
el pico de las águilas 
esas carnes devore, 
las osamentas páli las 
brillarán para siempre 
al pié de las montañas.

A. Ll.

N"o sabemos hasta donde hubiera llevado 
sus filosofías el tio Lucas, que ni discurría 
mal, ni solia hacerlo mal tampoco hablando, 
fuera de algunos ripios que eran, más que sig­
nos de ignorancia, vicios de imitación, invo­
luntaria y  aun inconscientemente conserva­
dos, si en el interior del patio no se hubiese 
oido una voz que decía:

—¡Vaya, vaya! Menos conversación y á la 
mesa, que la sopa está en su punto.

— ¡Santa palabra!—exclamá el tio Lucas. Y 
se despidió de los que se iban y se dirigió con 
ios que quelaban al interior le la casa, donde 
encontró al pió de la escalera, á sii esposa, 
mujer de edad madura, per i bien conservada, 
de cara limpia y simpática bajo to los concep­
tos, de cuerpo proporción X lo, modestamente 
vestida, m is con aseo irreprochable.

—Alia vamos al primer grito. Eligida de 
mis entrañas.—añadix aquel subienlo la esca­
lera tras de su mujer y  seguí lo de los convi­
dados, parientes ó buenos amigos suyos.

La comi la prepara la por la propia tia Erigi­
da, con ayuda de su sobrina, también muy ca­
sera y hacendosa, como buena discipula de 
maestra tan reconocida, era de superior cali­
dad, cual corresponde á los lías en que repican 
gordo com í en aquel sucedía.

He aqui el mentí, con perlón sea dicho del 
tio Lucas, que ae oir esta palabra puede que 
fuera capaz de no comer, juzgan lola una bur­
la ó cosa peor, por no ente a ler el de afra.nce- 
samientos ni querer enten leídos, y gustar so­
lo de palabras claras y  sobre tolo españolas, 
es decir, de que siempre se llama «al pan, pan 
y al vino, vino.»

Sopa de pan con huevos batidos y  adornada 
en su superficie con rodajas de huevo duro y 
menudos trozos de longaniza y jamón.

Cocido de garbanzo, patata y verdura, con

%

todo el clásico acompañamientode carne, toci­
no y ello "izo.

Dos gallinas, como pavos, bien rellenas con 
arreglo al Manual de cocina de la tia Erigida, 
el cual era de fórmulas apetitosas 

To lo un cabrito de marca mayor asado al 
homo y que, con su excitante olorcillo y  su 
dorado color, decía á gritos, «comedme».

Dos fuentes colosales de magras con salsa 
de tomate.

Tortillas para todos los gustos.
Pesca lo frito, fresco, apretado y blanco co - 

nio la nieve. ¡Cosa buena! Y cara, por su difi- 
cil adquisición en aquel pueblo y  en aquellos 
días.

Por último, salieron los postres une, además 
de unas fuentes de natillas y de arroz con le­
che, las cuales, no por el voto unánime, sino 
por el de la mayoría, quedaron retiradas para 
merienda, fueron los expresados á continua­
ción.

Peras de agua, que llenaban la boca de Idem; 
manzanos camuesas, suaves como la manteca 
y  arom iticas coüio el té; higos negros déla  
tierra baja; nueces de Monforte; pasas andalu­
zas; torta hueca de las de bendecir; rosquillas 
de canela; de baño; de aguardiente y  otras 
que llamaba almojábanas la tia Erigida, pero 
que el tio Lticas distinguia con el nombre de 
rosquillas infladas.

No hay para qué decir que el vino estuvo 
abnnd inte, pero si, pues de no decirlo se inco­
modarla el anfitrión, que era de la propia co­
secha de casa; un clarete superior, que 'aunque 
parecía de poco cuerpo, valia para resucitar 
á un muerto». En honor de la verda l debemos 
añadir que el tal clarete no podía competir con 
los productos de Cariñena y Eetesa, que se
consu-nian mucho en P..... "pero si no reunía
tanta fuerza y  valor co no le atribuía el en­
tusiasta cosechero, en las frases antes acota­
das, tampoco era tan malo que mereciera las 
de otros para quienes tenia «dos grados más 
que el agua».

Se disponía el tio Lucas á vaciar una copa 
de licor de exfé, hecho en casa por unos de los 
mis primitivos procedimientos, cuando en la 
puerta de la sala, habilitada para comedor, 
aparecieron Esteban y Mariano, quienes no 
habían asistido desde el principio por tener 
otro compromiso anterior y  reconocido por el 
mismo tio Lucas como mis"fnerte.

La aparición de ambos jóvenes fuó saludada 
con aclamaciones entusiastas.

Creo, señor,— dijo el amo de la casa, puesto 
de pió y  con adem ’in tribunicio, que le caia 
en gracia,— qne con motivo de la llegada de 
estos dos .... perillanes, iba á decir, debemos 
levantar el destierro á la natilla y  traerla al 
punto sobre el tapete, es decir, sobre el man­
tel, para.... ó para qué?.... pues, claro está, 
para los efectos consiguientes, como dicen los 
de las oficinas pegue ó no, siempre que rema­
tan un escrito. ¿Se aprueba?

— ¡Aprobado, aprobado!—gritaron todos.
Y dicho y  hecho, esto es, acordado y  ejecu­
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tado: TolYieron las natillas sobre la mesa, j  
cual más, cual menos, todos comieron j  elo- 
gieron, como se merecia, el «buen punto» de 
tan S! broso plato hilado por las manos de la 
sobrina del tio Lucas, aquella hermosa y ale­
gre morena que entonces fué, no el blanco 
sino más propiamente el encarnado clavellino 
de las miradas de los concurrentes, especial­
mente de Mariano, quien con ellas no dejaba 
duda acerca del afecto que encerraba en su 
corazón.

Pasó un rato de sobremesa, y  luego, mien­
tras comenzaba entre los viejos una rabiosa 
malilla, dejáronse oir en una habitación inme­
diata los acordes de una guitarra y una ban- 
duria, junto con los acentos de una bien tim­
brada voz, que entonaba el siguiente cantar:

El que quiera desterrar 
del corazón hondas penas 
que escuclu: las armonías 
de la jota aragonesa

A esta siguieron oti as canciones muy aplau­
did^ , tanto por las parejas debaile, que en un 
abrir y cerrar de ojos quedó organizado, 
como por los ppcos que estaban sentados y que 
coreaban á los cantadores, palmeteando tam­
bién en los pasajes que lo requerían.

¡Vaya si se puso aquello animado alegre y 
tentador!

El tio Lucas se corrió desde la sala de los 
que jugaban, y  echó su cuarto ;i canciones 
con la que sigue:

Con la virgen del Pilar 
por patrona y  mediadora 
no hay dolor que no se mate 
ni trabajico sin honra.

— ¡Muy bien!—gritó la concurrencia, aña­
diendo:—Ahora Esteban.

Y cantó este, accediendo al ruego:
Como las puertorriqueñas 

son muchachas muy saladas, 
todos los buques que vienen 
á este puerto, en el encallan 

Quiero ser marinero 
hasta que encuentre 
una puertorriqueña 
que me maree.

Estrépitos aplausos y bravos siguieron á la 
copla y estribillo antecedentes.

El baile continuó basta la horádela cena, 
de que participaron Mariano y Esteban, y  des­
pués se llenó la casa de gente que pasó la ve­
lada contando cuentos, jugando á prendas y 
asomándose á los balcones para presenciar la 
fiesta de la calle, iluminada por una hoguera 
que metia miedo.

Cuando esta comenzó á extinguirse á hora 
algo avanzada, vino una batalla de cohetes, 
rastreros ó borrachos, qne obligó á cerrar bal­
cones y ventanas y dejó el campo libre ái los 
aficionados, quienes no se dieron por vencidos 
ante las persecuciones de los dependientes de 
la autoridad, mientras no se les acabaron las 
cw aernas.

J. V.

E n íR A lE N T O S  REALES
EN I- L

C l a u s t r o  d e  S a n  P e d r o  d e  H u e s c a

I.
En la oscura y  bizantina capilla de San Bar­

tolomé, á la derecha entrando y cerca de una 
sepultura cubierta por estátua yacente, que 
representa un antiguo prior de la parroquia 
de San Pedro, hay en el muro una lápida de 
marmol negro, cuyas letras doradas en bajo- 
relieve dicen:

ALF(i\S() I. EL BITALL 10(111, Rey de Aragón
F R AAOO, infante de Aragón, hijo del 

rey don Alfonso II y  Abad del Real Mo- 
nasteiio de Monte-Aragón

Una princesa niña cuyo nombre se ha 
perdido.

Sus restos mortales que se hallaban se­
pultados en el Panteón de aquel monaste­
rio, al ser este derribado, fueron salvados 
entre sus ruinas y  depositados en este si­
tio por la Comisión de Monumentos histó­
ricos y  artísticos de la provincia de Hues­
ca, en 29 de Junio de 1845.

Muchas veces en disertaciones históricas se 
niega que pueda coatener dicho sarcófago los 
restos del primer Alfonso que sucumbió en el 
memorable sitio de Fraga, á los siete dias del 
mes de Septiembre de 1134.

La CrÓ7iica de San Jua% de la Pefm, docu­
mento de los más antiguos del reino, asegura 
que los musulmanes batalla et rnatá-
7'onlo

Todos los historiadores convienen en que 
desapareció en la batalla de Fms’a, como don 
Rodrigo, el último rey de los Godos, desapa­
reció también en la nefasta batalla del Guada- 
lete.

La citada C'í'dáíVíT, B.iVál{Q, que devergneti^aque 
era rencido, el que todos tiempos era seidn rencedor 
pasóse á Jervsalén. Pero nunca lo tronaron ni 
muerto ni vito.

*
Para esclarecimiento de la verdad v poder- 

afirmar .«i son auténticos los restos del rey ape­
llidado Batallador, el insigne oscense 1)'. Va­
lentín Carderera en su monumental,obra 7 co- 
nografia española, suscribe que «el P. Frav Ra­
món de Huesca al registrar y  ordenar ál ar­
chivo del Monasterio (Mont-Áragón) para es­
cribir su preciosa obra titulada Teatro Msi&ñ- 
cu de las Iglesias de Aragón, encontró un privi­
legio concedido por don Alfonso II al Monas­
terio, por amor de Dios, por la remisón de sus 
pecados y por el alma de su tio el rey D. Al- 
íonso que. descansa en la Iglesia de Jesús Na­
zareno de Mont-Aragón; et ánimee regis Ade~ 
plionsi qui in iclesioe Jesu Nazareni ñJontis Ara- 
gonis requiescit, datado en Huesca 1175, cua­
renta y un años, no cumplidos después de la

j r
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nuierte del rey Batallador. Otro documento 
del mismo archivo viene á confirmarlo, pues 
consiste en una donación de Don Ramiro II en 
1134con elfindequeardiera perpetuamente una 
lámpara ante el altar de Jesiis-Nazareno y se 
alimentase á un pobre en sufragio por el alma 
de su hermano don Alfonso, cuya muerte era 
llorada por toda la cristiandad de España».

De manera que Fray Ramón Pérez con tales 
asertos parece confirmar la autenticidad del 
regio panteón.

Don Valentín Calderera, en su citada obra, 
presenta en notable y  correcto dibujo la forma 
del sepulcro.

* Sf
La tumba del rey Alfonso I el Batallador, 

la describe, como la vió en Mont Aragón, al 
escribir un trabajo notabilísimo acerca de las 
urnas sepulcrales del si^lo XIV. el erudito 
profesor de la Escuela diplómatica, don Ma­
nuel de Assas.

Dice así;
«El sepulcro que es paralelógramo-rectan­

gular, con cubierta de cuatro derrames, decó­
rase en sus la los ó caras mayores con arque­
rías compuestas, en cada lado, de cinco arcos 
angrelados y  de seis columnas que la sostie­
nen con toscos y lisos capiteles acampanados 
é impostas sencillísimas; un floroncillo de seis 
hojas sirve de escaso adorno á las enjutas ó 
espacios, me liantes en:re cada arco y  el in­
mediato. Todo lo demas del monumento es 
completamente liso. La altura, sin contar el 
zócalo, excede bastante de un metro: el ancho 
es casi de dos».

Ligeramente quedan expuestos los cambios 
y transtornos por que ha pasado el cadáver 
del primer .\lfonso, dejando en el ánimo del 
investigaílor dudas acerca de si son auténti­
cos sus restos.

El siglo XIX en sus postrimerías queriendo 
enaltecerelfamoso nombre de Alfonso I, decla­
ró los claustros de San Pedro el Viejo, monu­
mento nacional el 2o de Abril de 1885.

II.
Benunció don Ramiro II á la posesión del 

reino aragonés abdicando en su hija Petronila 
y  el Conde de Barcelona, Ramón Berenguer.

Huyó del fausto y grandeza terrenal”  vol­
viendo á vestir el hábito religioso que los no­
bles aragoneses le hicieron abandonar en el 
monasterio de San Ponce de Torneras.

Retirado al claustro de San Pedro de Huesca, 
expiro en santa calma y  fué su cuerpo enterra­
do en la capilla de San Bartolomé, frente á 
donde hoy existe el epitafio de su hermano 
Alfonso I el Batallador.

La inscripción moderna, de mediados de 
este siglo, lacónicamente dice;
RAMIRO II {el monge) REY DE ARAGON.

Encima hay un escudo, grabado en piedra 
negra en el que figuran cuatro cabezas de 
reyes que parecen representar uno de los 
cuarteles del escudo;jde Atagón. Bajo dicha

piedra cubre el cuerpo de rey una l ípida que 
sin duda de ningún género pertenece á la épo­
ca romana. Tiene de larga 1‘65 metros por 
0'50 de alta. En relieve hay un medallón con 
figura y  lo sostienen dos geniosalados en acti­
tud de elevarse. La parte inferior, en su cen­
tro, tiene un canastillo lleno de frutas y  re­
costados en ambos lados hay un hombre sos­
teniendo una palma y una matrona que lleva 
el llamado cuerno de la abundancia. En los es- 
tremos hay dos figuras de niños desnudos: el 
uno toca un raro instrumento muúcaly el otro, 
algo gastado ya, parece representar un amor­
cillo.

¡Extraña lápida gentil cubriendo los restos 
de un monje!

Los historiadores oscenses más antiguos c i- 
t p  este curioso ejemplar y  na.lie traduce la 
significación enigmática que quiza creyeron 
estampar en el sepulcro del Rey Monje sus 
contemporáneos.

Dicen las crónicas que en el año 1559, des­
cubrieron el sepulcro del rey. Bla=¡co de iízlor, 
señor de Panzano, arrancó ía espalda que ce­
nia el esqueleto de don Ramiro, llevándosela 
como recuerdo histórico según algunos, ó 
como venganza según otros dé haber castiga­
do este monarca á uno de sus antecesores en 
el suplicio tan conocido de La campana de 
Huesca.

III.
En el sepulcro de Alfonso I están los res­

tos de:
FERNANDO infantede Aragón, hijo del rey 

DON ALONSO II.
La {^roñica de San Juan de la Peña dice que 

el.rey D. Alonso II tuvo tres hijos y  tres hijas 
«Pedro que le sucedió en el reino de Aragón y  
en los Condados de Barcelona, Besalú, Cerde- 
ña, Rosellón y Pallas; Alfonso que le sucedió 
en el Con lado de Pro venza y Fernando que 
fué Abad de Mont-Aragón» Muerto el rey don 
Pedro II que habia sucedido á su padre Alonso 
quedó el reino sin monarca y  formándose dos 
bandos populares, aclamaban por reyes á 
Don Jaime I. niño de corta elad y al infante 
D. Fernando, Abad del Monasterio de Mont- 
Aragón.

Para conjurar una guerra civil que parecía 
inevitable, tuvo que intervenir el Padre Santo, 
enviando al Cardenal Monfort para que con su 
persuasiva elocuencia calmara los excitados 
ánimos de aragoneses y catalanes.

Terminó la discordia con el juramento de 
don Jaime en el castillo de Monzón por los 
ricos hombres de Aragón el 15 de Septiembre 
de 1216 y desde allí pasaron con el monarca á 
la ciudad de Huesca donde celebró las prime­
ras Cortes de su reinado.

El turbulento infante, como lo apellidan al­
gunos graves historiadores, acabó sus días 
siendo Abad del Real Monasterio citado.

IV.
La cubierta del sepulcro del rey Batallador, 

dice también;
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Una princesa niña cuyo nombre se haperdido.
La tradición asegura ser la. hija de don Pe­

dro I el Conquistador de Huesca.
En Mont-Aragón conservaban su tumba que 

copió don Valentín Carderera para su /  cotio- 
grafiíi Kspnñola y  la describe don Manuel de 
Assas diciendo

«Las formas del arca y de la cubierta son 
del todo semejantes a las del sepulcro del rey 
(D. Alfonso I) y también como este se decora 
con arcos de relieve, si bien en el de la infan­
ta son solamente tres las arcadas y  cuatro las 
columnas de cada costado. Sobre Íiso y bajo 
zócalo asientan las columnas, que constan de 
basa con simple bocel, juste cilindrico y  ca­
pitel acampanado, sin ornato y con abaco cua­
drado rectilíneo de un solo filete, Las archi- 
voltas contienen pocas molduras y por ornato 
doble zig-zag que corriendo por sus frentes y
Í»or lo.s instrados van uniéndose por sus ángu- 
os salientes y separándose por ios entrantes, 

de modo qim forman losanges cuadrados. Lle­
va cada enjuta una cabeza de toro, con rostro 
casi humano, y corre, sobre estos relieves y 
los arcos, extrecha imposta exornada con ho­
jas de ag-ua vueltas las puntas hacia abajo. 
Adornánse los derrames laterales de la cubier­
ta ó tapa con trenzadas en que combinan li­
neas rectas con curvas, incluyendo entre e.stas 
y  aquellas caras de hombres, aisladas. No con­
tiene el monumento mas esculturas que las 
mencionadas.»

Los anteriores sepulcros, joyas riquísimas 
de la Edad media, custodiados en el Real Mo­
nasterio de Mont-Aragón, bendecidos casi to­
dos los diasy perfumados con oloroso incienso, 
yacen hechos pedazos por la cumbre que con­
duce á la que fué sagrada mansión.

Los amantes de las tradiciones patrias, un 
grupo de entusiastas cuyos nombres siento no 
poder consioMiar, se valieron de momentos 
de soledad para traer los restos reales á la ciu­
dad y darles una digna sepultura.

Pocos dias después de haberlos traido, las 
llamas devoraban insaciables el Real Monaste­
rio de Mont-Aragón, no sin que antes los codi­
ciosos mercaderes qu;- lo compraron arras­
traran á la ciudad todo lo útil v bueno que 
contenia.

G G o t a  H il r n a n d k z .

AJ recordar que en hvl pasión e] hombre 
mata al ave infeliz que vá volando, 
comprendo,  ̂ no le asombre, 
que jurándome amor, me estes matando.

¿Contrita á confesar vas los deslices 
de tu amoroso pecho^
(Pues tienes para rato, si es que dices, 
lo que comnjfi:o has hecho!

Gastaron los antiguos la inocencia; 
y como existe poca, 
al hablar de la tu\a en mi presencia, 
calculo con dolor si estarás Joca.

¿Tu tierno amor me vienes hoy brindando, 
y ayer me lo negaste violenta?
¡Corazón de mujer! ¡Siempre girando 
al rededor del sol que mas calienta!

Hay siempre en tu sonrisa, 
el fresco halagador de suave brisa.

No me mires así; me das enojos.
—¿Te ofendo por mirarte enamorado?
—¡Es que leo en tus ojos
que pretendes aun más de lo alcanzado!

No creas, no, de amor en las protestas; 
que si nf/íoes aquél, Aemómsson estas.

C o r o n a d o  S a t ü é

Si te casasen Quicena 
no te faltaran melones, 
pepinos y calabazas, 
tomates y pimentones.

Esos tus cabellos rubios 
que te cuelgan por la frente 
parecen campanillitas 
que están llamando á la gente.

En el corazón te llevo, 
en medio, que no en la orilla, 
por darles en la cabeza 
úlos que tienen envidia.

En la plaza de la villa 
hay una piedra redonda 
donde pico vo el tabaco 
la noche que vov de ronda.

Somos los aragoneses 
muy firmes en el querer: 
aquel que lo tenga en du<ia 
que lo pregunte á Teruel.

Esta calle está empedrada, 
la piedra la truje yó; 
la piedra bien me conoce 
pero tus amores nó.

¿Be qué le sirve á tu maíM e 
cerrar la puerta el corra!, 
si tu has d e \enir conmigo 
por la puerta principal?

No creas que por tí son 
los colores que me salen, 
ni por tí ni por ninguno; 
que son míos naturales.

Si se cayera el Pilar 
donde está la Pilanca, 
otro igual de corazones 
en Aragón le alzarían.

Los cantares de mi tierra 
dicen verdades muy gordas, 
que se cantan en voz alta 
puraque todos las oigan.

Jm p . B l a s c o  y  A n d r é s , A c a r g o  df  P  D e l g a d o
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